
El período de entreguerras: de 1918 a 1939
Se conoce como período de entreguerras a los años que transcurren entre el final de la
Primera Guerra Mundial (1918) y el inicio de la Segunda Guerra Mundial (1939).
     La década de 1920 a 1929 puede considerarse, a rasgos generales, una época de
optimismo, alegría e innovaciones. Son los “felices veinte”. Los Estados Unidos se
colocaron a la cabeza del mundo y sus empresas y bancos financiaban la reconstrucción
de Europa tras la guerra. Pero el hundimiento de la bolsa de Nueva York en 1929,
provocó una crisis financiera que acabaría afectando a todo el mundo. A partir de 1931,
la crisis económica afectaba a todos: provocó paro, un empeoramiento de las clases
trabajadoras y se extendieron la pobreza y la miseria.

A) D  EPRE  S  IÓ  N     DE     1929  

Causas de la crisis:

- Sociedad de consumo basada en el crédito (American way of life)
- Superproducción de productos para el consumo
- Hundimiento de los precios agrícolas
- Especulación de los beneficios de la prosperidad en la especulación bursátil.

El Crash de Wall Street 24-10-1929:

- Hundimiento de la bolsa y de los bancos
- Quiebra de las empresas
- Paro
- Extensión de la crisis por el mundo. Crisis económica mundial

    La consecuencia más importante de la crisis del 29 fue la  constatación de que el
sistema liberal en la economía y el gobierno no podía seguir funcionando como hasta la
fecha.

En los Estados Unidos se optó por la vía de la reforma profunda del sistema capitalista
liberal, que se inició a partir de 1933 cuando ganó las elecciones el demócrata Roosevelt
e inició el programa del “New Deal” (intervencionismo económico)

En Europa, por su parte, en algunos países se optó por la vía del totalitarismo, ganando
el apoyo de las masas partidos políticos contrarios a la democracia.



B) ASCENSO         DE     LOS         TOT  A  LIT  A  RI  S  MO  S      

Los gobiernos de los países democráticos aparecen como incapaces de dar solución a
los problemas económicos y sociales posteriores a la Gran Guerra, lo que provoca el
desafecto de la población hacia el sistema y el apoyo masivo a propuestas políticas
anticomunistas y ultranacionalistas, los fascismos, autoconsideradas la "tercera vía".
Los más representativos son el italiano y el alemán, aunque prácticamente ningún país
se libra de la aparición en su seno de grupos fascistas.

1. Causas: crisis del sistema democrático

- Crisis económica de la posguerra: paro, descontento
- Temor a la revolución comunista en los sectores conservadores y propietarios
- Crisis económica de 1929 que extendió el paro por toda Europa, y aumentó la

tensión social
- Reacciones nacionalistas

2. Totalitarismo y fascismos. Principios ideológicos

- Estado totalitario centralizado
- Nacionalismo revanchista: reclamación de territorios perdidos o no concedidos y 

revancha por la derrota en la primera guerra mundial
- Antiliberales y antidemocráticos no creen en la democracia pero se aprovecharán

de ella.
- Defensa del Partido único: Partido fascista italiano, NSDAP Partido Nacional

Socialista de los trabajadores alemanes
- Culto al líder: Ducce (Mussolini en Italia), Führer (Hitler en Alemania)
- Apoyo de la alta burguesía industrial y agraria (para mantener el control social y

frenar el comunismo)
- Apoyo del ejército (porque recupera el prestigio perdido tras la guerra mundial)
- Apoyo de las clases medias y sectores obreros en paro
- Utilización de la propaganda: manipulación de las masas (medios de 

comunicación, deporte…) y promesas de recuperación económica y prosperidad.
Búsqueda de un enemigo al que culpabilizar de lo que vaya mal. En Alemania
un enemigo racial: los judíos.



LA ITALIA FASCISTA

La I Guerra Mundial ha sido un desastre para Italia: 700.000 muertos, crisis económica,
endeudamiento y la percepción de que los aliados les han traicionado Se habla de una
“victoria mutilada”, y la población culpa a los políticos de este fiasco. El Partido
Comunista gana adeptos rápidamente y el norte de Italia vive sumido en huelgas
revolucionarias. El temor a estos avances de la izquierda también propicia la aparición
de movimientos fascistas opuestos al sistema democrático liberal

El líder del fascismo, Benito Mussolini, funda en 1919 los Fasci di Combattimento, de
las que se nutren las Squadre d´azione, su brazo paramilitar. Eran conocidos por su
atuendo como los camisas negras. Formados por excombatientes y parados,  estos
fascios son subvencionados por la alta burguesía para atacar a los sindicatos y reprimir
al proletariado. En 1921, el fascismo se convierte en partido político, el Partido
Nacional Fascista (PNF), cuyo programa propone un fortalecimiento del Estado, el
expansionismo territorial y la defensa de la propiedad privada. A pesar de fracasar en
las elecciones de 1922, el PNF protagoniza una demostración de fuerza, la Marcha
sobre Roma, exigiendo al rey Víctor Manuel III la entrega del gobierno, a lo que éste
accede.

Mussolini gobierna aglutinando todos los poderes en su persona, haciéndose llamar
Duce. Se sirve de la propaganda y la censura de la prensa para prestigiarse a sí y a su
régimen y de  la policía política para acabar con toda oposición. Pronto habrá  un
fascista en cada puesto importante del Estado. Progresivamente, desmantela el régimen
parlamentario e impone el partido único y una organización sindical única y
controlada por el Estado fascista, suprimiendo el derecho a huelga. En economía, se
adoptan medidas autárquicas y se emprenden grandes obras públicas para combatir el
paro.

En 1929 se firman los Pactos de Letrán con la Santa Sede, por los que Italia reconoce
el Estado de El Vaticano y la política de Mussolini recibe la aprobación papal. El
expansionismo italiano se centra en la anexión de los territorios irredentos al este del
Adriático y la disputa de territorios fronterizos a Francia. Aunque a raíz de la Gran
Depresión del 29, Mussolini apuesta por la formación de un Imperio mediterráneo. En
1936 tiene lugar la conquista de Etiopía, y ese mismo año empieza la intromisión
italiana en la Guerra Civil de España.



LA ALEMANIA NAZI

Desde finales de la Gran Guerra, Alemania es una república (la República de Weimar)
acuciada por la pésima situación económica en la que la han dejado el conflicto y el
Tratado de Versalles, origen de un fuerte sentimiento de humillación entre la población.
La inestabilidad política es alarmante, con insurrecciones revolucionarias socialistas y
constantes intentos de golpe de Estado por parte de los ultraderechistas, como el Putsch
de Múnich de 1923 del partido nazi, por el que un joven Adolf Hitler es encarcelado.

Hitler ha fundado el Partido Nacionalsocialista Alemán de los Trabajadores (NSDAP)
en 1920, dotándolo de un cuerpo paramilitar llamado Secciones de Asalto (SA).
Durante su estancia en prisión escribe Mein         K      a  mpf             (Mi Lucha), en el que recoge los
principios del nazismo: desquite, militarismo, exaltación romántica de la nación,
imperialismo pangermanista, búsqueda del “espacio vital”, racismo y antisemitismo.
Hitler pretende un mundo regido por la fuerza, en el que la raza aria domina a las
demás, razas inferiores. Rechaza tanto la democracia liberal como las ideas marxistas y

exige la total sumisión del individuo al Estado. Hitler es amnistiado, y en 1925 funda las
Schutzstaffel (SS), milicia del nazismo que guarda una lealtad jurada a su
persona.

Entre 1924 y 1929 Alemania disfruta de una cierta recuperación económica que ayuda a
estabilizar la república, pero la crisis del 29 vuelve a hundir la economía y dispara el
desempleo hasta los seis millones de parados de 1932, año en el que el partido nazi
logra 13 millones de votos gracias a sus campañas demagógicas para atraerse el apoyo
de las clase media arruinada, los campesinos y parte del proletariado desempleado.
Además, el partido nazi cuenta con el apoyo del gran capital alemán, que receloso de
sus intereses ante el auge del comunismo, le insufla un gran caudal de fondos. Ejemplo
de este apoyo es el industrial del acero Thyssen.

En enero de 1933, por la presión de los conservadores, Hitler es nombrado canciller de
Alemania y en febrero del mismo año tiene lugar el incendio del Reichstag, el
parlamento alemán, del que los nazis acusan a los comunistas, aprovechando para
ilegalizarlos y justificar la abolición de derechos fundamentales.

En 1934 tiene lugar la Noche de los Cuchillos Largos, en la que Hitler elimina a los
últimos elementos contrarios a su liderazgo, como Ernst Röhm, jefe de las SA. Hitler
unifica en su persona los poderes de presidente y canciller, proclamando el III Reich
alemán, y dándose el título de Führer, además de obligar al juramento de fidelidad a su
persona, con lo que, de facto, cualquier oposición al Führer era considerada traición.
Alemania se ha convertido en una dictadura.

El nuevo régimen establece un férreo control sobre todos los aspectos de la vida,
imponiendo el partido único, el sindicato único y la manipulación de los medios de
comunicación. Los nazis ponen gran empeño en el control de la educación, que plantean
como instrumento de selección y adiestramiento de la raza aria, especialmente por
medio de las Juventudes Hitlerianas. También se concentran en la ciencia, que ponen
al servicio de  la superioridad alemana  en el mundo,  investigando nuevas armas y
fomentando las investigaciones afines a su ideología racista. En cuanto a la cultura,
implantan la censura en los libros, el arte y el cine, depurando las universidades y
obligando a numerosos intelectuales a huir de Alemania.



La represión se extiende a todos los grupos considerados "enemigos" de la pureza de la
raza aria: extranjeros, gitanos, marxistas, homosexuales, personas con alguna
discapacidad... y sobre todo, judíos, elegidos como cabeza de turco por el régimen nazi.
Los encargados de esta limpieza étnica fueron las SS y la Gestapo (la policía secreta).
Desde 1933 se han levantado campos de concentración, en los que se obliga a los
retenidos a trabajos forzados y se practica el exterminio sistemático.

       Los judíos resultan severamente castigados por las Leyes de Nuremberg de 1935,
que les retiran la ciudadanía alemana y les impiden el matrimonio y las relaciones con
otros alemanes. Las humillaciones y agresiones continúan, alcanzando un punto
álgido en noviembre de 1938, en la llamada Noche de los Cristales Rotos, en la que
tienen lugar una serie de pogromos contra la población judía, sus viviendas, negocios
y sinagogas que resulta en un centenar de judíos muertos y otros 30.000 deportados.
           La economía de la Alemania nazi responde a sus proyectos expansionistas. Se
pretende la autarquía, priorizando la industria pesada y la armamentística. Para reducir
el paro,

se militariza  a parte de los parados y se  acomete  un programa  de obras  públicas
aumentando el número de soldados. Hitler pretende "demostrar" los beneficios del
nazismo para la población, y pone en marcha  su versión del estado del bienestar,
haciendo accesibles ciertos bienes industriales. El ejemplo paradigmático de esta
política es la creación del "coche del pueblo", el Volkswagen.
           El rearme de Alemania es tolerado por Reino Unido y Francia, más preocupados
por la Unión Soviética y el marxismo. Esta permisividad europea alienta a Hitler a
dar una serie de pasos en la búsqueda del "espacio vital" alemán: en 1936 remilitariza
Renania, en contra de lo dispuesto en Versalles; en 1938 tiene lugar el Anschluss,
anexión de Austria con la ayuda de los nazis austriacos; ese mismo año, en la
Conferencia de Múnich, consigue que Reino Unido y Francia acepten la desintegración
de Checoslovaquia para la anexión alemana de los Sudetes. Hitler se está preparando
para la guerra.




